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PoRCIA. -¡ Qué! ¿ Sabes acaso que se in ten le ha­
cerle algún mal? 

Amvrno.-Ninguno,, que yo sepa; pero alguno muy 
grande que temo podría acontecerle. Aquí la calle 
es angosta y la muchedumbre de senadores, pre­
tores y sec:uaces comunes que se agr'upan lras de los 
pasos de César, oprimirán á un hombre débil, qui­
zás hasta ahogarlo. Me iré á ·un silio más despe­
jado, y desde allí hablaré al gran César cuando 
pase. 

PoRcI.A.- Debo retirarme. ¡Ay de mí! ¡Qué débd.l. 
cosa es el corazón de la mujer! ¡ Oh Bruto! ¡ Los 
cielos te amparen en tu empresa! Siin duda elmu­
chacho me oyó decir: «Bruto tiene un séquito que 
no puede agradar á César.» ¡ Oh, siento que me 
desmayo! Corre, Lucio, y hazme presente á mi 
señor: dile que. estoy alegre, y vuelve pronlo, y re­
píteme lo que te habrá dicho. 

(Sakn). 

ACTO 111 

ESCEK A PRIMERA 

El Capitolio de Roma. -El Senado en sesión 

l\luchedumbre de pueblo en la calle que conduce al Ca­
pitolio, y entre ellos ARTE~1IDORO y el ADIVINO.­
Prelud.ios.-Ent.ran CESAR, BRUTO, CASIO, CASCA, DE­
CIO, METELIO, TREBONIO, CINN'A, ANTONIO, LE­
PIDO, POPILIO, PUBLIO y otros. 

JI an llegado los idus de i\Iarzo. 
ADIVINO. - Sí, César; pero no han pasado. 
DEcIO. - Trebonio desea (fue paséis la vista, cuan-

do tengáis holgura para ello, sobre esta su humil­
. de petición. 

AnTEMIDORO. - ¡ Oh César! Leed primero la mía, 
porque es una soliaitud que concierne más de cerca 
á César. Leedla, gran César. 
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CtSAR.-Lo que concierne personalmente á Nos 
se debe dejar para lo último. 

ARTEMIDORo.- No tardéis, César. Leed al instante. 
Cts,A.R. -¡ Qué! ¿ Está loco ese mozo? 
PuBLto. ~¡ Apártate, malandrín! 
CAsto. -¡Qué! ¿ Instáis vuestras P:e1liciones en la 

calle? Venid al Capitolio. 
(César entra en el Capitolio. Los demás le sigu.en. Los 

senadores se ponen en pie.) 

PoPILio.-Deseo que vuestra empresa hoy pros­
pere. 

Casto.-¿ Qué empresa, 
PoPILIO. -Que os vaya 

Popihlo? 
bien. 

(Avanza hacia César.) 

BRuTo.- ¿ Qué dijo Popilio Lena? 
Casro.- Dijo que deseaba que nuestra empresa 

hoy prosperase. Temo que haya sido descubiierto 
nuestro intento. 

BRuTo.-Mira oómo, se acerca á César: obsérvalo. 
CAsto.-Casca, sé rápido, pues tememos la alar~ 

ma. Bruto, ¿ qué se debe hacer? Si, es~o s~ llega a 
saber, ó Casio ó César no volveran Jamas; pues 
me quitaré la vida. 
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BRuTo.-Sé constante, Casio. No es de n'Uestro 
proyecto de lo que habla Popi1io ,Lena; porque, co­
mo ves, se sonr:e, y César no cambia de aspecto. 

CAsro.-Trebonio conoce su oportunidad: ved, Bru­
to, cómo se lleva afuera á Marco Antonio. 
(Salen Antonio y Trebonio .César y los senadores se sien-

tan.) 
DEcIO.-¿ Dónde está .Metelio Címber? Que llegue y 

presente ahora su petición á César. 
BRuTo.-Ya se ha dirigido allí. Poneos junto á 

él y secundadle. 
CINNA. -Casca, sois el primero que alzará su ma­

no. 
C:flSAR. -¿ Estamos pronlos? ¿ Hay cosa alguna erra­

da, que César y su Senado deban rectificar? 
METELI0.-~1uy alto, mny noble y muy poderoso 

César, .Metelio Címber depone á tus plantas un 
humilde corazón. • (Se arrodilla). 

C:flsAn.-Debo advertirle, Címber , que estas genu­
flexiones y bajas cortesías podrán inflamar la san, 
gre de las gentes vulgares y convertir la preeminen­
cia y el primer rango en juguetes pueriles. No te 
lisonjees con la idea de que César lleva en sí una 
sangre que pueda cambiar de su verdadera calidad, 
por lo que hace bullir la sangre de los necios: quie­
ro decir por las palabras almibaradas, las reveren­
cias humñllantes y las lisonjas bajas y raslreras.-Tu 
hermano está expatriado por un decreto. Si te abajas 
y ruegas y adulas por él, te echo fuera de mi ca­
mino como á un perro. Entiende que César no 
hace injusticia; ni se dará por satisfecho sin mo­
tivo. 

METELIO.-¿No hay voz más digna que la mía para 
que suene más grata á los oídos del gran César, 
al pedir la vuelta de mi hermano desterrado? 

BRuTo.-Beso tu mano, pero sin adulación, Cé­
sar; deseando que otorgues á Publio Címber la in­
mediata libertad de regresar. 

.. 
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C:msAR. - ¡Qué! ¡ Bruto,! 
CAsro. - Perdona1 César, perdona. Casio se pone á 

tus pies para limplora.r la libertad de Publio Címber. 
C:flsAR.- Podría conmoverme si fuera yo como vos­

otros ; y los ruegos me conmoverían si yo pudiera 
rogar para conmover. - Per·o soy constante como 
la estrella del Norte, cuya fijeza é :inmutable con­
dición no tienen semejanza en el firmamento. Es­
maltado le veis con !innumerables chispas, todas 
inflamadas y bnillante cada una; pero, enlre todas 
una, sólo una mantiene su lugar. Y así sucede en 
el mundo: está bien proviisto de hombres; y los 
hombres, son de carne y sangre, y vacilantes. S.in 
embargo, entre Lodos conozco á uno, sólo uno que 
mantiene su rango iinconl.:rastable, superior á toda 
conmoción. Y que ese uno soy yo, lo mostraré un 
poco aún en esto: que he sido constante en que 
se desterrase á Címber, y perman:zoo constante en 
mantenerlo así. 

CINNA.-¡ Oh César! 
C:fJsAR. - ¡ Fuera de aquí! ¿ Quieres levantar el 

Olimpo? 
DEorn. - ¡ Gran César! 
C:fJsAR. -¿No está Bruto inútilmente de rodillas? 
CAscA.- Hablen por mí mis manos. 

(Casca hiere á César en el cuello. César le Loma por el 
brazo .Hiérenle entonces otros conspiradores, y por úl­
timo 11'.la.rco Brnto.) 
C:~sAR.- ¿ También tú, Bruto? ¡ César, déjate mo­

rir! 
(Muere. Los senadores y el pueblo s2 retiran en confusión.) 

CINNA. -¡Libertad! ¡ Llberlad ! ¡ La tiranía ha muer­
to! Corred, proclamadlo, prcgonadlo por las calles. 

CAsio.- Que vayan algunos á las tribunas popula­
res y griten: «¡ Llbertad y emancipación!» 

BRuTo.-Pueblo y senadores, no os asustfüs.-No 
huyáis: estad quedos. La ambición ha pagado su 
deuda. 
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CASCA.-ld á la tribuna, Brufoi. 
DEcIO. - Y Casio también. 
BRUTO. - ¿ Dónde está Publio? 
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Cn,NA.-Aguí, enteramente azorado con este tu-
multo. 

METELIO.-Permanoced bien j'untos, no sea que al­
gún amigo de César pudiera ... 

BRuTo.-¡No habléis de permanecer así!-Buen 
ánimo, PublJio. Ningún mal se intenta á vuestra per­
sona, ni á la de IJJingún otro romano. -Decidlo así á 
todos. 

CAsro.--Y dejadnos, Publio; pues si el pueblo se 
precipitara hacia nosotros, podría ocasionar algún 
dafio á vuestra avanzada edad. 

BRUTo. - IIac.etd.lo así, y que ningún hombre res­
ponda de lo acontecido, sino nosotros que lo he­
mos hecho. 

(Vuelve á entrar Trebonio.) 
CA.Sro. -¿ Dónde está Antonio? 
TREBoxro.-Huyó az-orado á su casa. Hombres, es­

posas y nifios m~ran asombrados, vociferan y corren 
como si fuera el día final. 

BRUTO.-¡ Hados! conocemos vuestra voluntad. Que 
tenemos de morir, lo sabemos. Sólo ignoramos el 
tiempo y cuáles días de los que los hombres cuen­
tan como suyos, han de ser sorteados. 

CAsrn. -¡Bah! El _que suprime ve.in te años de vi­
da, suprime vainte años de estar temiendo la muerte. 

BnuTo.-Reconoce eso, y entonces la muerte es 
ya 'un beneficio. Así somos amigos de César ha­
biendo abrevüado el tiempo en que había d~ te­
mer la m·uerte. Inclinaos, romanos, !inclinaos, y ha-­
fiemos nuestras manos y nuestros brazos en la san­
gre de César, y empapemos en ella nuestras espadas; 
Y ~algamos hasta la misma plaza del mercado, y 
agitando nueslras armas enrojea:das por encima de 
nuestras cabezas, gritemos: «Paz independencia y 
libertad.» ' 
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CAsro.-Inclinaos, p'tles, y lavaos con su sangre. 
¡ Dentro de cuántas edades se volverá á represen­
tar esta nuestra grandiosa escena en naoiones aún 
no nacidas y en idiomas C(ue están aún por crearse! 

BRUTO.-¡ Cuántas veces se verá en esos juegos 
fllturos desangrar á César, que yace ahora al pie 
de la base de Pompeyo, no menos insignificante 
que un puñado de polvo! 

CASIO. - Y cuantas veces suceda, oitras tantas nues­
tro grupo será apellidado el de los hombres que 
libertaron nuestra patria. 

DEcio. -Y bien ¿saldremos? 
CAsro.-Sí: en marcha todo hombre. Bruto irá á 

la cabeza, y nosotros honraremos sus huellas con 
los más intrépr.dos y mejores corazones de Roma. 

( Entra un criado). 
BRuTo.-DespaciOI. ¿Qwién viene? Un amigo de 

Antonio. 
CRIADO. - Así, ¡ oh Bruto! me encargó mi sefíor 

que me arrodillase. Así me ·encargó Marco Antonio 
prosternarme ; y una vez postra'do, que aijera estas 
palabras: 'Brúto es notle, pniuenle, valeroso y hon­
rado. César era poderoso, audaz, regio y afectuoso. 
Di que amo á Bruto, y lo venero. Dli que temía 'á 
César, lo veneraba y lo amaba. Si Bruto promete 
q·ue Antonio podrá veDJir sin peligro á su presen­
cia, y que se le hará comprender cómo César ha­
bía merecido la muerte, Marco Antonio no amará 
más á César muerto que a Bruto vivo; sino que 
seguirá con entera lealtad los trabajos y la suerte 
del noble Bruto al txavés de los azares de este nuevo 
estado. Esto dice Antoruio, mi señor. 

BRUTO. - Tu señor es un romano sensato y vale­
roso. Nunca pensé menos de él. Dile que si gusta 
venir aquí, será satisfecho, y sobre mi honor, vol-
verá ileso. · 

Cnuno.- Lo conduciré en seguida. (Sale el criado). 
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BmJTo. -Conozco que nos conviene tenerlo de ami­
go seguro. 

CAsIO.-Me alegraría de que se pudiera. Sin em­
bargo, tengo cierta ~nclinación á considerarlo como 
muy de temer; y mi recelo p'Brs:iste en venir mali­
ciosamente al propósito. (Vuelve á entrar Antonio). 

BRuTo.-IIé aq:uí á Antonio que viene. Bienvenido, 
Marco Antonio. 

AN.TONIO. - ¡ Oh poderoso César! ¿ Y yaces tan aba­
tido? Todas tus conquistas, gloI"ias, triunfos, des­
pojos ¿han venido á reducirse á esta mezquina 
condición? Adiós. Ignoro, caballeros, vuestros de­
signios; quién otro deberá verler su sangre, quién 
está designado. Sli lo estoy yo, ninguna hora mejor 
que la que ha visto morir á César; ni instnlmento 
que sea la mitad tan ciJi~no como esas vuestras 
espadas, enriquecf.das ya ·~pn la más noble sangre 
q'Ue hay en el mundo, entero. - Si me lenéis aversión, 
os rue~o satisfac'er vuestro deseo ahora une vues-· 
tras manos enrojecidas exhalan todavía el vapor 
de la sangre. Si hubiera de vivir mil afios, jamás 
me encontraría Lan dispuesto á morir como en este 
molllento. Ningún lugar me agradaría tanto como es­
te al lado de Cés~; ningún mo<lo de ntuerte como el 
recibirla de vosotros los genios superiores y es­
cogidos de esta edad. 

BnuTo.-¡ Oh Antonio! No implores de nosotros la 
muerte. Aunque ahora tenemos que parecer san­
guinarfos y crueles como lo veis por nuestras ma­
nos y por este acto nuestro; vos no veis sino las 
manos y la acción sangnienta que han ejecutado. 
No veis nuestros corazones. Están llenos de compa­
sión: y la c.ompasúón por el infortunio general de 
Roma (que así como el fuego ahoga al fuego, ahoga 
la compasión á la compasión), ha consumado este 
hecho en César. En cuanto á vos, nuestras espa­
das no tienen punta para dafiaros, Marco Antonio. 

4 
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Nuestros brazos, seguros contra la malicia, y nues­
tros corazones de fraternal genial:idad, os reciben 
con todo benévolo · afecto, con sana intención y 
reverencia. 

CASIO. - Vuestra voz alcanzará tanto, poder como 
la de c,Ualquier otro hombre, en la distribución de 
nuevas dignidades. 

BRuTo. - Tened solamente paciencia hasta que ha­
yamos apacigtlado á la multtud enajenada de es­
panto, y entonces os ,_presentaremos la ca'Usa por la 
cual yo•, que amaba á César en el momento de he­
rirlo, he procedido así. 

ANTONto.- No dudo de vuestra rectitud. Déme cada 
uno su ensangrentada mano. Primero estrecharé 
la vuestra, Maroo Bruto ; en seguida la vuestra Ca­
yo Casio. Ahora ·á vos, Decio Bruto, y á vos ahora, 
Metelio · vuestra mano, Ginna; y, mi valeroso Cas­
ca, la ;uestra. Y último,, aunq1.1e no linfcrior en mi 
afecto, la vuestra, buen Trebonio. 'Caballeros, todos, 
¡ay! ¿ qué diré? ~ crédito se asienta hoy en tan 
resbaladizo terreno, que sólo podréis considerar­
me de uno de dos tristes modos: ó cobarde 6 adu­
lador. Sí: es verdad que te amé ¡ oh César! 1'. si 
ahora tu espíritu µos contempla, ~ no te ºafligirá, 
aún más que su muerte, ver á Antonio hacer las 
paces, y estrechar las manos sangrientas de tus ad­
versarios ¡ oh tú el más noble· de los hombres! en 
presencia de tu cadáver? Sii tuviera yo tantos ojos 
como heridas tienes, y vertiera por ellos tantas lá­
grimas como sangre han manado és~as, me esta­
ría mejor que unirme en lazos de amastad con tus 
enemigos. -Aquí fuíste cercado, bravo oiervo, y aqui 
caíste; y aquí están tus cazadores, puestas sus se­
ñales en tus despojos y enrojecidos en tu muerte. 
Tú eras el bosq'Ue de este ciervo i oh mundo! Y él 
era. en verdad: tu corazón. L.Qué semeiante al cie:r­
vo herido por m·uchos príncipes, yaces aquí! 

CASIO.-Marco· Antonio. 
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ANTONIO. - Perdonadme, Cayo Casio. Los mismos 
enemigos de César han de deairlo, y por tanto, en 
boca de un amigo, no ei:¡ más que fría modestia. 

CAsIO.-No os censuro porque elogiáiis así á Cé­
sar. Pero ¿ q'Ué alianza pensáis tener con nosotros? 
¿Queréis ser contado en el número de nuestros 
amigos? ¿ O seguiremos adelante sin confiar en vos? 

AN'l'ONIO.- Por eso os estreché las manos. Pero 
en verdad me distrajo el ver cómo yace César. 
Amigo soy de todos, á todos os amo en la esperan­
za de que me daréis las razones de por qué y cómo 
era peligroso César. 

BRuTo. - Y de noi serlo, éste sería un espectáculo 
salvaje. Nuestras razones abundan tanto en recti­
tud, que quedaríais satisfecho; Antonio, aún cuando 
fuerais el hjjo de César. 

A;,,,roNIO.-Eso es todo lo que busco. Y además 
solicito poder exhibir su cuerpo en la plaza del 
mercado, y hablar en la tribuna, como cumple á un 
amigo, en el orden de su funeral. 

BRuTo.-Lo harás, Marco Antonio. 
CAsIO. - Bruto, quiero deciros una palabra. (Apar­

te). No sabéis lo que estáis haciendo. No consintáis 
en que hable Antonio en el funeral. ¿ Sabéis has­
ta qué grado se podrá conmover el pueblo con lo 
que él diga? 

_BRu:ro (apxrte). - Con vuesb·o p~rmiso. Yo ocupa­
re pnmero la tribuna y explicaré la caus·a de la 
mue1ie de César. Haré constar que Antonio hablará 
por nuestra venia y consenLimiento y que nos com­
place~os en C(ue César tenga todos los ritos y ce­
remomas legales. Esto nos hará más provecho que 
daño. 

CAsro (aparte).- No sé lo que pueda acontecer. 
Esto no me place. 

BRuTo.-Marco Antonio, tomad aquí el cuerpo de 
César. En vuesb·a oración fúnebre no nos censu­
réis, pero hablaréis de César todo el bien que po-

• 


